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primera lectura

¿Descubro en el 
“silencio de Dios”  al 
Dios-con –nosotros?

Los planes de Dios siempre 
serán mejores que los míos

evangelio

segunda lectura

A vosotros, gracia y paz de 
parte de Dios nuestro Padre y 
del Señor Jesucristo

Comienzo de la primera carta del 
apóstol san Pablo a los Corintios 1, 
1-3
Pablo, llamado a ser apóstol de Jesucristo 
por voluntad de Dios, y Sóstenes, nuestro 
hermano, a la Iglesia de Dios que está en 
Corinto, a los santificados por Jesucristo, 
llamados santos con todos los que en 
cualquier lugar invocan el nombre de nues-
tro Señor Jesucristo, Señor de ellos y nues-
tro: a vosotros, gracia y paz de parte de 
Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo. 

Este es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo
Lectura del santo Evangelio según san Juan 1, 29-34
En aquel tiempo, al ver Juan a Jesús que venía hacia él, exclamó: 
«Este es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 
Este es aquel de quien yo dije: 
"Tras de mí viene un hombre que está por delante de mí, porque existía antes 
que yo". 
Yo no lo conocía, pero he salido a bautizar con agua, para que sea manifestado 
a Israel».
Y Juan dio testimonio diciendo: 
«He contemplado al Espíritu que bajaba del cielo como una paloma, y se posó 
sobre él. 
Yo no lo conocía, pero el que me envió a bautizar con agua me dijo: 
"Aquel sobre quien veas bajar el Espíritu y posarse sobre él, ese es el que bauti-
za con Espíritu Santo". 
Y yo lo he visto y he dado testimonio de que este es el Hijo de Dios».

El Mensaje 
de la semana

TOCADOS 
POR LA DUDA
Ésta es la condición del cristiano: 
estamos tocados por la duda: “¿Está 
con nosotros el Señor o no está?” era la 
pregunta de los israelitas cuando pasa-
ban por duras pruebas. Es el “silencio” 
desconcertante de Dios.

Pablo reconocía también su situación, 
su zona oscura de mal, de limitación, 
de pecado: “queriendo hacer el bien, 
me encuentro a veces con el mal en mis 
manos”. En esa zona de tinieblas, 
incontrolable, Dios ha puesto su casa 
porque esa zona es la que realmente 
necesita su apoyo.

Ésa es la fuente de donde brotan los 
ánimos en los momentos oscuros de 
nuestra vida.

Y es que Dios hace de la historia 
humana el lugar de su presencia para 
siempre. A partir de Jesús, 
Dios-con-nosotros, no es preciso salir 
fuera de la historia para encontrarnos 

con Dios. Al contrario: es preciso 
profundizar en el interior de la vida, 
en la densidad de la realidad, por 
muy dolorosa que ésta sea, porque el 
Espíritu se ha quedado en el interior 
mismo de la vida. Ya no hay que 
buscarle en las nubes.

En Jesús se nos ofrece un Dios que 
ha mezclado su vida con la nuestra, 
que ha hecho de su camino el nuestro 
y de nuestro éxito, el suyo,

Para Jesús ser Mesías es unir su 
historia a la nuestra, hacer de vehícu-
lo para que los caminos de Dios y los 
nuestros se encuentren.

A partir de Jesús, amar la vida y 
responsabilizarnos de ella es la 
respuesta correcta de quien quiera 
ser su discípulo, seguidor efectivo 
suyo.

Por eso, no vale evadirse; necesitamos 
mirar de frente la oscuridad, el mal, el 
sufrimiento, el pecado, la muerte, para 
ser capaces de descubrir al Dios que se 
esconde en esa dureza.

Sí. Dios ha puesto su casa en nuestra 
mayor necesidad: la conoce, la acom-
paña, anima nuestros esfuerzos para 
luchar contra ella, da sentido a nues-
tras oscuridades.

No huyamos de él, sino más bien, 
comprometámonos con llevar adelante 
nuestra misión de ser mensajeros y 
testigos del amor infinito de Dios 
encarnado entre nosotros.

Para Pensarlo...

Te hago luz de las naciones, 
para que seas mi salvación

Lectura del libro de Isaías 49, 3. 5-6
Me dijo el Señor: 
«Tu eres mi siervo, Israel, 
por medio de ti me glorificaré». 
Y ahora dice el Señor, 
el que me formó desde el vientre como siervo suyo, 
para que le devolviese a Jacob, 
para que le reuniera a Israel; 
he sido glorificado a los ojos de Dios. 
Y mi Dios era mi fuerza: 
«Es poco que seas mi siervo 
para restablecer las tribus de Jacob 
y traer de vuelta a los supervivientes de Israel. 
Te hago luz de las naciones, 
para que mi salvación alcance hasta el confín de la tierra».

Me dijo el Señor: 
«Tu eres mi siervo, Israel, 
por medio de ti me glorificaré». 
Y ahora dice el Señor, 
el que me formó desde el vientre como siervo suyo, 
para que le devolviese a Jacob, 
para que le reuniera a Israel; 
he sido glorificado a los ojos de Dios. 
Y mi Dios era mi fuerza: 
«Es poco que seas mi siervo 
para restablecer las tribus de Jacob 
y traer de vuelta a los supervivientes de Israel. 
Te hago luz de las naciones, 
para que mi salvación alcance hasta el confín de la tierra».

Salmo 39, 2 y 4ab. 7-8a. 8b-9. 10
Yo esperaba con ansia al Señor; 
él se inclinó y escuchó mi grito: 
me puso en la boca un cántico nuevo, 
un himno a nuestro Dios.
Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, 
y, en cambio, me abriste el oído; 
no pides holocaustos ni sacrificios expiatorios.
Entonces yo digo: «Aquí estoy
-como está escrito en mi libro- 
para hacer tu voluntad. 
Dios mío, lo quiero, 
y llevo tu ley en las entrañas».
He proclamado tu justicia 
ante la gran asamblea; 
no he cerrado los labios, 
Señor, tú lo sabes.

salmo responsorial



El bautismo de Jesús es, por su parte, 
la aceptación y la inauguración de su 
misión de Siervo doliente. Se  deja 
contar entre los pecadores (cf. Is 53, 
12); es ya "el Cordero de Dios que 
quita el pecado del mundo" (Jn 1, 
29); anticipa ya el "bautismo" de su 
muerte sangrienta (cf Mc 10, 38; Lc 
12, 50). Viene ya a "cumplir toda 
justicia" (Mt 3, 15), es decir, se 
somete enteramente a la voluntad de 
su Padre: por amor acepta el bautis-
mo de muerte para la remisión de 
nuestros pecados (cf. Mt 26, 39). A 
esta aceptación responde la voz del 

Padre que pone toda su complacen-
cia en su Hijo (cf. Lc 3, 22; Is 42, 1). 
El Espíritu que Jesús posee en pleni-
tud desde su concepción viene a 
"posarse" sobre él (Jn 1, 32-33; cf. Is 
11, 2). De él manará este Espíritu 
para toda la humanidad. En su 
bautismo, "se abrieron los cielos" 
(Mt 3, 16) que el pecado de Adán 
había cerrado; y las aguas fueron 
santificadas por el descenso de Jesús 
y del Espíritu como preludio de la 
nueva creación.

Catecismo de la Iglesia Católica 536

Esta hoja contiene textos e ideas de elabo-
ración propia y otras de autores conocidos 
o textos sin referencia obtenidos de la red. 
Esta publicación, sin ánimo de lucro, les 
agradece a todos su voz expresada con el 
único objetivo de que llegue a más personas 
y constituya un mensaje compartido.

Para saber
¿Sabías que Juan el bautista 
fue el más grande de los 
profetas aunque nunca 
realizó un milagro? (Lucas 
7:28) Fue el predicador más 
convincente (Juan 10:41-42).

Minutos de Sabiduría

Cada semana, 
una semilla

Sacramento de Confirmación

UN DOMINGO SIN MISA
NO PARECE UN DOMINGO

UNA MISA EN VIDA 
PUEDE SER MÁS PROVECHOSA

QUE MUCHAS DESPUÉS DE MUERTO...

Para pensar
Un amigo de todos es una 
amigo de nadie.

Aristóteles.

Para reír
— ¿Qué le dice un techo a 
otro?
— Techo de menos.

Palabras SABIAS

Palabras DE VIDA
“Para sanar y curar heri-
das ajenas, primero hay 

que aprender a recono-
cer y sanar las propias”

Fundamentación Campaña 
Institucional 2019 - 2020, 

Cáritas Española

Palabras DE ALIENTO
“Quién tiene la semilla 

debe sembrar. Quién teme 
perderla jamás conocerá 
la alegría de la cosecha” 

Phil Bossmans

Pensar no cuesta nada
Responsabilidad

En nuestro día a día, tenemos que 
interactuar con otras personas 
para llevar a cabo nuestras tareas, 
y fruto de esa relación , obtene-
mos una buena o mala impresión 
de los momentos vividos. El 
actuar pensando en las necesida-
des del otro y menos en las nues-
tras, hace que seamos creadores 
de espacios, donde la paz y la 
armonía entre todos sea posible. 

Antes de querer conseguir algo 
de los demás, piensa que 
puedes aportar. 

Los bautizados avanzamos por el 
camino de la iniciación cristiana 
por medio del sacramento de la 
confirmación, por el que recibi-
mos la efusión del Espíritu Santo, 
que fue enviado por el Señor sobre 
los apóstoles el día de Pentecostés. 
(Ritual de Confirmación)

Es el segundo sacramento de la 
iniciación cristiana. Forma una 
unidad con el bautismo y con la 
primera eucaristía. (José Aldazá-
bal)

La confirmación reafirma la fe 
recibida en el bautismo: los sama-
ritanos, bautizados en el nombre 
del Señor Jesús, aún no habían 
recibido el Espíritu que les sería 
transmitido por manos de Pedro y 

Juan (Hch. 8, 14-17). Y los de 
Éfeso sólo habían recibido el 
bautismo de Juan Bautista. Pablo 
los bautiza y luego les impone las 
manos y reciben el Espíritu Santo 
(Hch 19, 1-6)

Desde el siglo V, el obispo presi-
día los ritos de iniciación cristiana 
e imponía las manos sobre la 
cabeza del recién bautizado. La 
confirmación se realizaba en la 
Vigilia Pascual.

En el Oriente las comunidades 
cristianas han conservado siem-
pre esta unidad de los tres sacra-
mentos de la iniciación: bautismo 
- confirmación - primera eucaris-
tía-  (José Aldazábal)

Encontrábase un pescador sobre su 
barco, feliz tomando el sol, aprove-
chando los últimos rayos de la tarde 
que ofrecían una majestuosa puesta de 
sol en el horizonte. Cuando de pronto 
se acerca otro pescador en su barco. 
Era una embarcación realmente 
grande, con motor, enormes redes 
sintéticas y elegantes decorados. 
evidentemente no era una embarcación 
común ni mucho menos asequible por 
la mayoría de los pescadores del 
sector.

Ese hecho no sorprendió de sobrema-
nera al pescador que descansaba, el 
cual se incorporó somnoliento restre-
gándose los ojos para 
mirar con mayor deteni-
miento al dueño de tan 
elegante barcaza.
Al cruzarse las miradas el 
primero le dice: saludos, es una linda 
tarde ¿no?. A lo que el interpelado 
respondió con tono amable: Así es, 
muy buena en efecto, pero ¿no sería 
mejor si estuviese pescando en vez de 
perder tiempo tumbado al sol dejando 

Detrás de las palabras
Austeridad de vida

“El amor es el molde en 
que se han formado todos 
los santos; el amor purifica, 

santifica y vivifica”

Vicenta Ferrer

que la vida se le vaya?

Oh no, no es necesario, ya pesqué lo 
que necesitaba para hoy, he cumplido 
con mis labores diarias y estoy tomán-
dome un merecido descanso. Aún así 
queda bastante día, respondió el peca-
dor un tanto irritado, y podrás aprove-
char para pescar más y tener ganancias 
extra. ¿Para qué? No lo sé. Quizá para 
comprar un motor e ir mar adentro, 
conseguir más peces, luego con ventas 
comprar una red sintética y atrapar aún 
más peces; con esas ventas, más unos 
años de ahorros, lograrías comprar 
otro bote, contratar personal, hacerlo 
trabajar y así sucesivamente armar una 

flota de barcos pescadores. Oh, ¿y 
luego qué?- Luego podrías disfrutar 
tu vida, claro.

Y ¿qué te parece que estoy 
haciendo en este mismo momento?


